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CAPÍTULO UNO:
JIN



			Lo más alucinante del entrenamiento era la caída libre. Tenía el doble de emoción y ninguno de los peligros de caer al suelo de verdad a doscientos kilómetros por hora. Aunque yo sabía que lo que se precipitaba al suelo era mi avatar, oía el aire zumbando y sentía el viento dándome en la cara y en el pelo. Escaneé la isla de abajo, que era exactamente igual que el mapa de arriba, y localicé mi objetivo: Lomas Lúgubres. Corregí mi dirección y, por el rabillo del ojo, vi a Asha, Zane y Jax hacer lo mismo, como si todos estuviésemos jugando en silencio al rescate.


			Este era mi primer lanzamiento como líder de escuadrón y me sorprendió no estar demasiado nervioso. A ver, las expectativas no eran muy altas, precisamente. Solo era una sesión de entrenamiento en el patio de juegos, no una Battle Royale, pero, aun así, era el responsable de elegir el lugar de aterrizaje y de dar las órdenes. Cuando ya casi estábamos sobre Lomas Lúgubres, presioné el botón para desplegar mi ala delta. El viento dejó de zumbar. En su lugar se hizo la más absoluta calma. Lo único que tenía que hacer era seguir flotando hacia abajo y disfrutar del paseo. Aquella era mi parte preferida del entrenamiento. Era el único momento en el que podía pararme a pensar, prepararme y mirar el paisaje.


			Mis pies tocaron el suelo demasiado rápido. Nada más aterrizar, comenzamos a trabajar en la parte norte del sector. En todas nuestras incursiones a la isla, esta era la primera vez que íbamos a Lomas Lúgubres, aunque yo me había estudiado los mapas y visto los vídeos hasta bien entrada la noche para prepararme para este momento.


			Mi comunicador se puso a emitir interferencias y la alegre voz de Zane empezó a sonar alta y clara:


			—¿Dónde vamos, líder? —Hablaba en su inglés australiano, pero a mí me llegaba en un coreano perfecto gracias al traductor universal que tenía instalado en la oreja. No estaba seguro de si Asha oía en inglés o en suajili lo que Zane decía, pues en Kenia, su país natal, se hablaban ambos idiomas, y Jax me había dicho que él oía todo perfectamente en inglés con acento de Chicago.


			—Vayamos a inspeccionar aquellos edificios y capillas de piedra. He oído que es posible encontrar buenos cofres de botín ahí afuera, pero agachaos. He visto a otro escuadrón aterrizar justo al sur de nosotros —les advertí. Comencé a merodear por la zona con la guardia en alto y los ojos bien abiertos. En la relativa calma del momento, pude mirar alrededor y me fijé en los monumentos bajos de piedra que parecían homenajes a los antiguos habitantes. Si había misterios o fantasmas acechando en la isla, tuve la sensación de que estarían por allí.


			—¡Qué suerte! —gritó Jax.


			—¿Has dicho «la muerte»? —chilló Asha—. ¿Dónde estás? ¿Necesitas ayuda?


			—Tu comunicador está estropeado otra vez, Asha. Ha dicho «qué suerte» —aclaré, preocupado porque el comunicador de Asha pudiese estar fallando de nuevo—. ¿Y a qué te refieres con «suerte» exactamente, Jax?


			—A que he encontrado un cofre. Ahora ven aquí y recoge todo el botín que puedas antes de que ese tiarrón con el traje meca y el hacha gigante regrese —gritó Jax.


			Corrí rodeando una lápida cercana, salté al tejado de una capilla de poca altura y me agazapé, escaneando la zona para buscar al cadete al que se refería Jax. No había indicio alguno del tío del hacha aterradora, pero vi a Jax justo debajo de mí y a otro escuadrón dirigiéndose hacia Lomas Lúgubres a lo lejos. Descendí y aterricé junto a mi compañero, que me miró sorprendido.


			—¿Y tú de dónde sales? —Señalé detrás de mí y Jax sacudió la cabeza—. No me voy a acostumbrar jamás a esa manía tuya de andar sigilosamente y saltar como los gatos sobre la gente. Me alegro de que estés en mi bando, o ya me habrías podido matar al menos unas diez veces.


			Me reí.


			—Me lo tomaré como un cumplido. —Miré al montón brillante de armas desperdigadas y dejé que Jax eligiese primero. Luego, yo recogí algo ligero y de corto alcance para mí mismo. Lomas Lúgubres estaba hasta los topes, así que un fusil de francotirador no serviría de mucho—. ¿Cómo era el tío del hacha grande? Es muy raro que estuviese solo tan pronto.


			Jax sacudió la cabeza.


			—No le vi muy bien. Solo por detrás. Y llevaba un traje meca. En cuanto aterricé, soltó una plataforma de lanzamiento y se piró.


			Asha llegó corriendo y se paró delante de mí sin decir una sola palabra.


			—¿Qué pasa, Asha? —Se encogió de hombros como respuesta y le dio un golpecito a su comunicador. Se había estropeado otra vez. Ese traje tenía más fallos que un vídeo falso de las mejores jugadas. Alargué la mano y encontré un cable suelto en la parte superior del auricular de su avatar, donde estaba instalada la antena. Hubo un sonido chirriante de interferencias y después se oyó la voz de Asha en mitad de una frase:


			—… y creo que eso podría haber sido el problema… ¡Oh! ¡Ha vuelto! ¡Hola! —Sonrió alegremente y se acercó a darme un abrazo—. Gracias por arreglarlo, Jin. 


			Un abrazo entre avatares es algo muy raro; no lo sientes como tal, pero sabes que está ocurriendo.


			Asha cogió un arma y un pequeño bidón de plasma.


			—¿Os importa si me lo bebo yo? —Todos negamos con la cabeza y ella se lo bebió, activando un escudo—. Voy a asomarme a ver si tenemos compañía —dijo, y salió disparada por detrás de la esquina.


			—Hay un escuadrón que viene hacia aquí desde el este —le dije, y luego miré mi mapa—. Tíos, ¿habéis visto a Zane?


			—Estoy bien —dijo Zane—. He encontrado una capilla tranquila con mogollón de botín dentro. He pillado algunas vendas y un bidón de plasma gigante. —Oímos cómo bebía a través del comunicador, y luego gritó—: ¡Escudos listos!


			Jax se puso de pie y miró por encima de la lápida con cautela.


			—¿Nadie más ve al tiarrón ese del que estaba hablando? —Yo negué con la cabeza—. Voy a ir más arriba, si te parece bien —me preguntó. Asentí y le vi salir corriendo como una serpiente, zigzagueando sin parar entre las tumbas para estar a cubierto. Me gustaba ser el líder por una vez. Me sentía responsable por mis compañeros de escuadrón, pero también tenía una gran sensación de libertad.


			Agradecido de que solo fuese un ejercicio de entrenamiento, decidí dejar la cautela a un lado y explorar. Me dirigí a la capilla más cercana, en donde hallé a Zane dándole hachazos al suelo.


			—He encontrado otro cofre —me dijo en cuanto me vio. Asentí y me fui arriba. El edificio en sí era bastante normal. Eché un vistazo por una ventana y vi al otro escuadrón aproximarse. Casi parecía como si estuviesen persiguiendo algo. A la izquierda, Jax estaba talando un árbol para conseguir material. El árbol caído alertó al escuadrón que se acercaba y abrieron fuego contra Jax. Este se agachó para ponerse a cubierto y yo apunté con mi arma por la ventana, arrepintiéndome de haber cogido una de corto alcance. Afortunadamente no hirieron a Jax, que se levantó de golpe y empezó a devolver los disparos, dispersando al escuadrón. Reconocí a uno de ellos cuando echó a correr hacia la capilla. Era Blaze, nuestra antigua compañera de escuadrón, contra la que habíamos votado todos para echarla cuando tuvimos que reducir nuestro equipo a cuatro miembros.


			Ojalá no estuviese resentida.


			—Tenemos compañía —anuncié por el comunicador—. El escuadrón de Blaze está aquí y sus disparos no parecen muy amistosos. Zane, está yendo a la iglesia, así que si no estás preparado para luchar, te recomiendo que huyas por la salida oeste.


			—¡Pillado alto y claro, líder de escuadrón! —gritó Zane, para luego derribar la pared oeste del edificio y correr hacia el sur. Yo empecé a destrozar rápidamente todos los muebles que pude encontrar, recogí el material, derribé la pared superior y arrojé una rampa de salida. Me acurruqué y bajé rodando la rampa, salté como un gato y aterricé en el suelo. Uno de los compañeros de Blaze corría hacia mí con el arma preparada.


			—Parece como si estuviesen usando esta sesión de entrenamiento para mejorar sus habilidades de persecución —advertí a mi escuadrón—. Peor para ellos. Adoptad maniobras evasivas. Recordad que hoy nuestra misión es explorar y planear estrategias. Intentad no disparar, salvo que sea en defensa propia —les recordé.


			Hice un salto «rompemuñecas» sobre una tumba cercana y corrí para encontrarme con el resto del escuadrón, tal y como habíamos planeado. Entonces le vi: el tío enorme al que Jax había visto cuando aterrizamos. Por detrás, su figura descomunal era más grande que cualquiera de los otros avatares y llevaba un hacha de aspecto aterrador que yo nunca había visto en el registro. Creía conocer a cada cadete del programa, pero aquel traje no lo había visto en mi vida. Me puse en cuclillas detrás de un arbusto e hice lo que pude para que no me viese, pero algo debió llamar su atención. Se giró y me miró directamente, como si supiese exactamente dónde estaba escondido. Contuve la respiración e intenté verle la cara a través de las hojas. Pero algo no encajaba. O bien la luz me estaba jugando una mala pasada, o el arbusto tenía mucho espesor, pero podía jurar por mi vida que detrás del casco no había cara alguna. Vi un fogonazo rosa, pero antes de poder mirar más de cerca, algo le llamó la atención al otro lado y se lanzó a por ello, dejándome totalmente confuso.


			Oí fuego de fusiles por el comunicador.


			—¿Estáis todos bien? —pregunté. 


			—Sí. Solo eran disparos de advertencia para quitarme a un compañero del equipo de Blaze de encima —contestó Jax. Lo mejor era que no se acercaran a él. Era un francotirador de primera.


			Comprobé el lector del mapa y localicé a mis compañeros de escuadrón. Todos estaban cerca de Lomas Lúgubres, pero no lo suficientemente juntos como para correr el riesgo de que nos volvieran a eliminar a todos al mismo tiempo. Ese es el tipo de error que un equipo solo comete una vez. Sobre todo, porque desde que nos había pasado la primera vez, nos habíamos convertido en el blanco de las burlas de todos los cadetes del programa. Troté hasta donde estaba Jax, en lo alto de una de las colinas al sur. Me dije a mí mismo que así podría tener una visión más global del paisaje a mis pies, pero en realidad lo que quería era hablar del extraño cadete que habíamos visto los dos.


			Pude ver la torre que Jax estaba construyendo bastante antes de llegar hasta él. Era un constructor torpe, poniendo rampas donde debería usar muros y desperdiciando materiales a lo loco. No era una torre de francotirador en condiciones para nada, pero yo no estaba ahí para juzgarle. Era una ronda de entrenamiento, después de todo.


			—¿Qué tal? —le pregunté cuando llegué junto a él—. ¿Necesitas ayuda?


			—Nah. Solo estaba practicando en construcción —contestó sin quitarle el ojo a su obra—. No es mi fuerte, pero está guay construir en vez de destruir, para variar.


			Su respuesta me sorprendió. Era muy raro que Jax emitiese una opinión. Normalmente se limitaba a los hechos. Ninguno de nosotros sabía mucho sobre él, salvo lo que habíamos escuchado por encima el día que llegamos: que si no hubiese venido al cuartel general para formar parte del entrenamiento de batalla le habrían enviado a la cárcel o a un reformatorio. Aquello nos asustó lo suficiente como para no hacer demasiadas preguntas. Pero después de vivir con él y haberle observado unos meses, no daba ningún miedo. Lo que sí hacía era guardarse todo para sí mismo, y por eso yo no esperaba sacarle mucha información sobre el extraño visitante que ambos habíamos visto.


			—¿Algún nuevo rastro del tío con el hacha? —pregunté. Jax se limitó a negar con la cabeza y siguió construyendo. Me eché hacia atrás y observé lo que había hecho. No era una torre de francotirador para nada. En realidad, era una casa. Y una bastante bonita, por cierto—. ¿Qué estás construyendo?


			Se paró y me miró antes de montar un piso y cuatro paredes:


			—¿No has visto nunca una casa?


			Noté cómo me ponía colorado como un tomate en el centro de mando y esperé que no le pasara lo mismo al avatar. Tendría que haberme esperado una respuesta así de sarcástica.


			—Está bien —tartamudeé—. Una pena que desaparezca en cuanto nos vayamos. —Era cierto que tenía un aspecto cada vez más bonito.


			—¿No tienes que irte a ningún sitio? —me soltó, y luego respiró profundamente—. Lo siento. Me había olvidado de que era un ejercicio de equipo. No tenemos tiempo para nosotros mismos en este lugar y me está empezando a afectar.


			—Sé cómo te sientes —contesté. Como yo había estado interno en un colegio, me había acostumbrado a estar rodeado de gente día y noche, y la mayor parte del tiempo era genial. Pero hasta yo necesitaba evadirme a veces, y por eso había empezado a hacer parkour. Poder escalar tejados imposibles me aportaba la vía de escape que siempre necesitaba en mi ciudad. Aquí, en el búnker del cuartel general, bajo las interminables dunas de arena, los únicos tejados estaban en la isla y todos desaparecían a medida que se iba estrechando la tormenta—. Tómate tu tiempo y reúnete con nosotros en Parque Placentero cuando acabes. Parece que hoy el ojo de la tormenta no va a cerrarse hasta dentro de un rato.


			—Venga, si habéis terminado con el recreo, creo que deberíamos dirigirnos a la siguiente parada de nuestra visita a la isla —interrumpió la voz de Zane. Se me había olvidado que las charlas cara a cara también se retransmitían a todo el grupo. Para bien o para mal, en nuestro escuadrón no teníamos secretos entre nosotros, desde luego.


			—Tienes razón, Zane, pero a veces está guay poder aprovecharnos del modo patio de juegos y tener un poquito de tiempo a solas. Reunámonos en la iglesia principal en cuanto estéis listos —contesté.


			Fui corriendo colina abajo e hice unos cuantos saltos «pasavallas» sobre las tumbas, y llegué a la capilla en tiempo récord. Era genial usar un avatar para hacer parkour. No me había quedado sin aliento, pero aun así, sentía la emoción de ir saltando obstáculos y despejar la cabeza cuando corría. Ya había localizado y saqueado todo el botín que había en la capilla mientras esperaba a que llegaran Zane y Asha, así que subí al tejado y escudriñé el paisaje. Dos figuras en movimiento llamaron mi atención. Salté abajo para poder verlas mejor. Una era la compañera de equipo de Blaze —una chica que parecía una oficinista convertida en espía—, que escapaba del misterioso jugador del traje meca. Él corría a toda velocidad tras ella y la chica no dejaba de tropezarse con todo tipo de obstáculos en su huida. Se estaba acercando tan rápido a ella que la cadete no podía ni sacar su arma. Lanzó una granada hacia él para ralentizarlo, pero la esquivó, evitando la explosión sin perder su paso decidido. En vez de eso, saltó en el aire y se lanzó sobre ella, derribando su avatar. Apareció un dron casi al momento. El jugador misterioso miró hacia arriba, protegiéndose la cara de la luz, y luego desapareció en el bosque.


			Esperé a que el avatar de la chica volviese a bajar en paracaídas después de que se le hubiese reseteado el traje. Observé el cielo detenidamente, pero no vi ni rastro de ella. A lo mejor le habían estropeado tanto el traje que no podía volver de una eliminación en el patio de juegos. No me quedé allí para descubrirlo. Regresé corriendo a la capilla y esperé al resto del equipo. Zane, Asha y yo llegamos al mismo tiempo. Y nos sentamos en la sala principal para reagruparnos. No llevábamos mucho allí cuando Jax entró tranquilamente y se sentó con nosotros sin decir esta boca es mía. Asentí y después me dirigí al escuadrón:


			—¿Alguno de vosotros ha visto al dron teletransportar a esa chica? —pregunté. Todos asintieron—. ¿Alguno vio su paracaídas? —Se miraron los unos a los otros y luego a mí. Tampoco lo habían visto.


			—Lo más seguro es que haya aprovechado para irse a explorar otra parte de la isla —sugirió Zane.


			Negué con la cabeza.


			—Blaze nunca habría consentido eso. Le gusta que su equipo se mantenga unido en formación cerrada —les recordé. Era muy estricta con el libro de normas, incluso cuando esas normas la habían puesto a ella y a su escuadrón en peligro. Me alegraba que ya no estuviese en nuestro equipo, aunque eso significara que fuese ahora nuestra mortal enemiga dentro y fuera del campo de batalla—. Creo que el tío misterioso del hacha destrozó el traje. Por eso no la vimos regresar. —Paré un momento y decidí compartir lo que había visto, sin importar lo raro que pudiese sonar. Después de todo, no debíamos seguir teniendo secretos entre nosotros—. No creo que ese tío fuese un cadete. Pude verle la cara y…, y…, bueno, no había nada. Era solo una mancha rosa…


			Hubo un silencio y luego los tres empezaron a desternillarse de risa. Al final, no me pareció que hubiera sido buena idea contárselo.
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